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Federico Nietzsche.

LOS TEMAS DE SU FILOSOFÍA

De las tres transformaciones.
Tres transformaciones del espíritu os menciono: cómo el espíritu se convierte en camello, y el camello en león, y el león, por fin, en niño.

Hay muchas cosas pesadas para el espíritu, para el espíritu fuerte, de carga, en el que habita la veneración: su fortaleza demanda cosas pesadas, e incluso las más pesadas de todas.

¿Qué es pesado?, así pregunta el espíritu de carga, y se arrodilla, igual que el camello, y quiere que lo carguen bien.

¿Qué es lo más pesado, héroes?, así pregunta el espíritu de carga, para que yo cargue con ello y mi fortaleza se regocije.

¿Acaso no es: humillarse para hacer daño a la propia soberbia? ¿Hacer brillar la propia tontería para burlarse de la propia sabiduría?

¿O acaso es: apartarnos de nuestra causa cuando ella celebra su victoria? ¿Subir a altas montañas para tentar al tentador?

¿O acaso es: estar enfermo y enviar a paseo a los consoladores, y hacer amistad con sordos, que nunca oyen lo que tú quieres? 

¿O acaso es: sumergirse en agua sucia cuando ella es el aguade la verdad, y no apartar de sí las frías ranas y los calientes sapos? 

¿O acaso es: amar a quienes nos desprecian y tender la mano al fantasma cuando quiere causarnos miedo?

Con todas estas cosas, la más pesada de todas, carga el espíritu de carga: semejante al camello que corre al desierto con su carga, así corre el a su desierto. 

Pero en lo más solitario del desierto tiene lugar la segunda transformación: en león se transforma aquí el espíritu, quiere conquistar su libertad como se conquista una presa y ser señor en su propio desierto.

Aquí busca a su último señor: quiere convertirse en enemigo de él y de su último dios, con el gran dragón quiere pelear para conseguir la victoria.

¿Quién es el gran dragón, al que el espíritu no quiere seguir llamando señor ni dios? "Tú debes" se llama el gran dragón. Pero el espíritu del león dice "yo quiero". 

"Tú debes" le cierra el paso, brilla como el oro, es un animal escamoso, y en cada una de sus escamas brilla áureamente "¡Tú debes!". 

Valores milenarios brillan en esas escamas, y el más poderoso de todos los dragones habla así: "todos los valores de las cosas – brillan en mí".

"Todos los valores han sido ya creados, y yo soy – todos los valores creados. ¡En verdad, no debe seguir habiendo ningún "Yo quiero"!" Así habla el dragón. 

Hermanos míos, ¿para qué se precisa que haya el león en el espíritu? ¿Por qué no basta la bestia de carga, que renuncia a todo y es respetuosa?

Crear valores nuevos – tampoco el león es aún capaz de hacerlo: mas crearse libertad para un nuevo crear – eso sí es capaz de hacerlo el poder del león.

Crearse libertad y un no santo incluso frente al deber: para ello, hermanos míos, es preciso el león.

Tomarse el derecho de nuevos valores – ése es el tomar más horrible para un espíritu de carga y respetuoso. En verdad, eso es para él robar, y cosa propia de un animal de rapiña. 

En otro tiempo el espíritu amó el "Tú debes" como su cosa más santa: ahora tiene que encontrar ilusión y capricho incluso en lo más santo, de modo que robe el quedar libre de su amor: para ese robo se precisa el león.

Pero decidme, hermanos míos, ¿qué es capaz de hacer el niño que ni siquiera el león ha podido hacer? ¿Por qué el león rapaz tiene que convertirse todavía en niño?

Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, un juego, una rueda que se mueve por sí misma, un primer movimiento, un santo decir sí.

Sí, hermanos míos, para el juego del crear se precisa un santo decir sí: el espíritu quiere ahora su voluntad, el retirado del mundo conquista ahora su mundo.

Tres transformaciones del espíritu os he mencionado: cómo el espíritu se convirtió en camello, y el camello en león, y el león, por fin, en niño.
En este discurso de las "transformaciones del espíritu", Nietzsche habla de las etapas del sujeto hacia su superación, hacia su renovación.

El camello es el sujeto, el tipo de hombre tal y como lo conocemos hoy, el hombre de la cultura occidental. Es el espíritu sometido, dogmático, moral, metafísico, cristiano. Es el hombre pasivo, del rebaño. Es el hombre que se "arrodilla". Carece de iniciativa y sólo escucha la voz que le dice "tú debes". Necesita transformarse en león.

El león es la fase en que el sujeto quiere liberarse, tomar su propio camino, ser "señor en su propio desierto". Lucha contra el "tú debes", ahora él dice "yo quiero". Quiere crearse sus propios valores, su propia meta. El "yo quiero" es su voluntad de poder.

El niño es la tercera transformación. El hombre crea su propio mundo, nuevos valores. Se despide de "su último dios". El niño representa la "inocencia", es "olvido, un nuevo comienzo". Tiene libertad creadora y juega, es como "una rueda que se mueve por sí misma", "un santo decir sí". Mediante su voluntad este nuevo sujeto se ha superado a sí mismo. El camello es ahora niño. El hombre es ahora superhombre.

Veamos más a detalle los conceptos filosóficos de Nietzsche.
II.1 Lo apolíneo y lo dionisiaco
Nietzsche se da a conocer con su primera obra El nacimiento de la tragedia. Su pensamiento gira en torno a la filología, filosofía y el arte. Toma en préstamo a los griegos las figuras de Apolo y Dioniso, y los presenta como los dos instintos fundamentales que permiten el desarrolloy la creación de la obra de arte y de la vida misma. Lo apolíneo es el mundo de la belleza, "de la apariencia y de la forma definida, la cultura apolínea que encuentra su máxima expresión en la escultura griega, es una ilusión, una máscara, que sirve para soportar la existencia" (Vatttimo; 1.2; p.24). Lo dionisiaco es la fuerza transformadora, creadora, es el impulso vital, lo pasional, la vida misma, el devenir. "Si en el arte apolíneo se encarna el principio de la belleza, lo dionisiaco no crea por sí mismo formas bellas: se trata más bien de un impulso ciego, irresistible que busca materializarse, expresarse; es el motor del procesocreador" Nietzsche ve en el arte griego a lo apolíneo y a lo dionisiaco no sólo como manifestaciones artísticas, sino también como fuerzas que brotan de la naturaleza. Estos dos instintos se encuentran tanto en el artista, -en el hombre-, como en la obra de arte –en el mundo-. Una argumentación de este tipo la empieza a explicar Nietzsche, desde el instinto de lo apolíneo y de lo dionisiaco, y la cosmovisión de la tragedia ática. 

Estos dos instintos tan diferentes marchan uno al lado de otro, casi siempre en abierta discordia entre sí y excitándose mutuamente a dar a luz frutos nuevos y cada vez más vigorosos, para perpetuar en ellos la lucha de aquella antítesis, sobre la cual sólo en apariencia tiende un puente la común palabra "arte": hasta que, finalmente, por un milagroso acto metafísico de la "voluntad" helénica, se muestran apareados entre sí, y en este apareamiento acaban engendrando la obra de arte a la vez dionisíaca y apolínea de la tragedia ática"

Osea que, la relación apolínea-dionisíaca es de dos poderes aparentemente contrarios que combaten mutuamente, pero no pueden existir el uno sin el otro. Más que un proceso dialéctico, es un proceso afirmativo. Más que una lucha, es una concordia, una mutua ayuda, una afirmación de la vida y sus fuerzas. Para Nietzsche la vida, la "Naturaleza" no es en su totalidad racional o apolínea, sino que para él la Naturaleza es irracional, es instintiva, y Dioniso encarna muy bien este instinto vital. Por eso a lo largo de su obra, Nietzsche se inclina más por una sabiduría de tipo dionisíaca. Dioniso es el símbolo de la aceptación y afirmación de la vida tal cual, de su fuerza primitiva, orgiástica; "es el dios de la embriaguez, de la alegría, el dios que canta, ríe y danza".* En este sentido, la vida es trágica.

Cuando Nietzsche se inspira de la tragedia y habla de vivir trágicamente, no se refiere a un pesimismo chafa o vacuo que termine por renunciar a la vida (como ve Nietzsche en Schopenhauer). Para Nietzsche la tragedia, el mito trágico estético y vital, encarnado en la figura de Dioniso como guía es:

En primer término un acontecimiento épico, con la glorificación del héroe luchador: más, ¿de dónde procede aquella tendencia, en sí enigmática, a que el sufrimiento que hay en el destino del héroe, las superaciones más dolorosas, las antítesis más torturantes de los motivos, [nos producen un placer superior?] El arte: el cual, en su campo, tiene que exigir ante todo pureza. Para aclarar el mito trágico la primera exigencia es cabalmente la de buscar al placer peculiar de él en la esfera estética, sin invadir el terreno de la compasión, del miedo, de lo moralmente sublime(...). Sólo como fenómeno estético aparecen justificados la existencia y el mundo: en este sentido, es justo el mito trágico el que ha de convencernos de que incluso lo feo y disarmónico son un juego artístico que la voluntad juega consigo misma, en la eterna plenitud de su placer.

Un espíritu trágico es –para Nietzsche- un espíritu libre y creador, que está más allá de las restricciones morales –no es que Nietzsche rechace la moral, sólo "critica su presunción de justicia propia y el singular optimismo de mejorar el mundo, que normalmente va unido al moralismo" es un espíritu que se regocija no en una metafísicaultramundana que consuela en una vida más allá, sino –se podría decir- en una "metafísica del más acá", más terrenal como lo es el arte. Para Nietzsche, el arte, permite una libertad de lo simbólico y de las facultades creadoras del ser humano. El hombre se regocija en lo estético, en lo amoral. Por eso el arte trágico "designa la forma estética de la alegría, no en una receta médica, ni una solución moral del dolor, del miedo o de la piedad. Lo trágico es alegría" El hombre trágico acepta de la vida lo total, el dolor y el placer, lo "bueno" y lo "malo". El hombre trágico no intenta racionalizar la vida, teorizarla o encerrarla en conceptos, no intenta cristalizar el devenir. No se trata de "indisponer a los hombres con la vida. Lo que enseña, por el contrario, es lo siguiente: Esta existencia agitada, tornadiza, peligrosa, sombría, y a veces ardientemente soleada, es el encanto de los encantos, vivir es una aventura" Lo trágico-dionisiaco afirma el devenir. 

A partir de Eurípides en el terreno artístico y Sócrates en el terreno filosófico –según Nietzsche- viene una decadencia de la tragedia antigua. A partir de Sócrates lo racional pretende sustituir al ímpetu de la vida y "puesto que la lucha estaba dirigida contra lo dionisiaco del arte anterior, en Sócrates reconocemos el adversario de Dioniso" Ahora comienza la época de la razón y del hombre teórico, lo que se traduce en una pérdida del mundo vital y una atrofia de la facultad instintiva. No es que Nietzsche se oponga al cien por ciento contra "la razón", sino que en la ratio socrática sólo se pretendió desarrollar esa cara del espíritu de manera excesiva, todo tenía que ser lógico-racional y, en este "esquematismo lógico de la tendencia apolínea se ha transformado en crisálida"  Sócrates, hasta este punto, representa para Nietzsche el principio de la decadencia del hombre y de la cultura, de la sociedad y su falso y optimista concepto de felicidad que han generado un hombre tal y como lo conocemos hoy: dogmático, plástico, metafísico-cristiano, con dos mil y tantos años de moralina, tan lógico que resulta, incluso, inhumano.

Todo nuestro mundo moderno está preso en la redde la cultura alejandrina y reconoce como ideal el hombre teórico, el cual está equipado con las más altas fuerzas cognoscitivas y trabaja al servicio de la ciencia, cuyo prototipo y primer antecesor es Sócrates. Todos nuestros medios educativos tienen puesta originariamente la vista en ese ideal, toda otra existencia ha de afanarse esforzadamente por ponerse a su nivel, como existencia permitida, no como existencia propuesta (...) para el hombre moderno el hombre no teórico es algo increíble y que produce estupor.
También afirma:

¡Y ahora debemos no ocultarnos lo que se esconde en el seno de esa cultura socrática! ¡Un optimismo que se imagina no tener barreras! (...) Nótese esto: la cultura alejandrina necesita un estamento de esclavos para poder tener una existencia duradera: pero, en su consideración optimista de la existencia, niega la necesidad de tal estamento, y por ello, cuando se ha gastado el efecto de sus bellas palabras seductoras y tranquilizadoras acerca de la " dignidad del ser humano" y de la "dignidad del trabajo" se encamina poco a poco hacia una aniquilación horripilante.

"Lo que importa ver, entonces, es que la crisisdel socratismo es la crisis de su fuerza de integración: el optimismo teórico y moral de Sócrates se basaba en la idea, asumida dogmáticamente, de que el individuo fuese insertado dentro de un sistema racional, es decir, a la medida de la razón de la cual él mismo era portador... predicando que un ser y que el justo no tiene nada que temer, Sócrates hace coincidir racionalidad con la felicidad" Entonces, lo que Nietzsche comienza a plantear no es ya una "consideración teórica", sino una "consideración trágica del mundo", un renacimiento de lo trágico con un hombre nuevo, renacido. Un sujeto con una nueva forma de pensar el mundo, de vivir con la crueldad natural de las cosas; un hombre heroico, inocente.

Todas estas nociones serán desarrolladas por Nietzsche en sus obras posteriores.*
II.2 La voluntad de poder
Al igual que Schopenhauer para Nietzsche la vida es voluntad. Pero, según Nietzsche, Schopenhauer "al parecer jamás intentó el análisis de la voluntad, puesto que creía que el poder era simple e inmediato", como algo que está, pero que nadie se ha detenido a observar, y él ve en la voluntad lo siguiente: 

a. "Para que haya voluntad es necesaria una representación placentera o dolorosa".

b. "El que una excitación violenta produzca la impresión de placer o de dolor depende de la inteligencia interpretadora; una misma excitación puede dar origen a la interpretación del placer o del dolor". 

c. "Sólo para los seres inteligentes hay placer, dolor y voluntad. La inmensa mayoría de los organismos nada siente" o no saben que sienten. 

Esto es: para Nietzsche la vida es devenir, es movimiento, es lucha, es voluntad. Y este devenir natural de las cosas y el mundo Nietzsche lo entiende como un sistema de relaciones entre cuerpos, entre organismos, que por su fuerza se imponen unos a otros. Por ejemplo, en la naturaleza no existen las categorías de bueno o malo. El rayo, la lluvia, el sol, el animal, el vegetal, etc., no son ni buenos ni malos, sino que sólo son, luchan, se relacionan. Es el hombre el que interpreta los fenómenos, el que trata de entenderlos, de conocerlos.

A diferencia de Darwin, para Nietzsche, la lucha por la existencia en el hombre no es sólo una lucha para sobrevivir o adaptarse, sino que va más allá, es una lucha de dominio, de tomar el control, de crear, de interpretar, de conocer, de: voluntad de poder. "Sólo donde hay vida hay también voluntad: pero no voluntad de vida, sino (...) ¡voluntad de poder!" 

En este sentido, la voluntad de poder es una voluntad que "quiere". Es activa en el aspecto de ser propositiva. No espera pasivamente ni se adapta, adaptarse es para Nietzsche

"una actividad de segundo rango, una mera reactividad, más aún, se ha definido la vida como una adaptación interna (...) pero con ello se desconoce la esencia de la vida, su voluntad de poder" 
Como hemos visto, Nietzsche parte de la observación de la naturaleza y las fuerzas como motor de su evolución y desarrollo. Sin embargo no se limita a una contemplación parcial de la vida. Ahora la voluntad de poder adquiere un carácter ontológico e incluso ético. Para Nietzsche existen "fuerzas activas" y "fuerzas reactivas", activas y pasivas.* Y en esta línea existe un hombre activo y pasivo que genera formas de vida del mismo carácter. Según Nietzsche, hay dos tipos principales de hombres: los dominados y los dominadores, que a su vez se mueven cada uno en la moral de esclavos y en la moral de señores, respectivamente. Entonces, las morales son productos de poder, "existen morales de vida ascendente, de la vida poderosa, y morales de la vida descendente, de la vida impotente" 

En la moral aristocrática, la de los señores, se distingue el hombre como persona individual que ejercita plenamente sus potencias, él es su propio modelo, toma sus propias decisiones, él se llama a sí mismo "bueno" porque se siente bien consigo mismo: es de los "espíritu libres". Este tipo de hombres ejercen las fuerzas activas, la voluntad de poder, es de los que se mandan a sí mismos, de los que tienen fe en sí mismos y en lo que pueden prometerse, ya que "tener fe requiere coraje, la capacidad de correr un riesgo, la disposición a aceptar incluso el dolor y la desilusión".** Ellos dicen siempre sí a la vida, la afirman tal como es. Para Nietzsche este amor fati del hombre noble elimina cualquier tipo de esclavitud espiritual, puesto que la realidad del ser y el azar es su propia voluntad. De nuevo el noble es el héroe trágico, es su propio señor. Dios ha muerto.

En la moral del resentimiento, la de los esclavos, en la moral del rebaño, existe –para Nietzsche- una atrofia de la voluntad de poder. "Allí donde, de alguna forma, la voluntad de poder decae, también hay siempre un retroceso fisiológico, una décadence" es una moral con un tipo de vida descendente. Aquí se encuentra al hombre pasivo, reactivo, que no actúa por sí mismo, es decir, que necesita de "estímulos exteriores para poder en absoluto actuar, - su acciónes, de raíz, reacción" Ellos reaccionan contra los señores, si los señores se llaman a sí mismos los "buenos", los esclavos no se llaman a sí mismos buenos, sino que llaman a los señores los "malos", su moral es del resentimiento.*** Les falta capacidad de mando, de mandarse a sí mismos, y "cuanto menos capaz de mandar es uno, con más ahínco busca alguien que ordene, que mande con severidad, un dios, un príncipe, un Estado, un médico, un confesor, un dogma..." En la cultura occidental Nietzsche ve reflejada a esta forma de moral en la moral cristiana, en la cultura "nihilista" 

Voluntad de poder no significa dominación o sometimiento del prójimo. No es prioridad del hombre poderoso el detenerse a someter esclavos, sino la afirmación de la vida, de poder vivir su propia vida. El carácter de la voluntad de poder "es de exigencia personal, pone en primer término las posibilidades internas de cada uno" es un proceso superador que proviene del amor fati a la vida y de la superación del hombre mismo con miras hacia lo alto, hacia el futuro, hacia el superhombre a través de una transvaloración –individual- de los valores, más allá de la moral tradicional. En oposición a la moral cristiana decadente, Nietzsche propone una ética de poder.* 

¿Qué es bueno? – Todo lo que eleva el sentimiento de poder, la voluntad de poder, el poder mismo en el hombre.

¿Qué es malo? – Todo lo que procede de la debilidad.

¿Qué es felicidad? – El sentimiento de que el poder crece, de que una resistencia queda superada.

No apaciguamiento, sino más poder...

II.3 La transvaloración
El problema de los valores morales y de su procedencia es, para Nietzsche, un problema de primer rango, porque condiciona la actitud y las formas de sentir del hombre y lo que se puede esperar en un futuro de la humanidad. El superhombre es el hombre del mañana, es el proyectode hombre que cada persona se quiera trazar. Derribar viejos valores, construirse nuevos valores, cambiar unos por otros, jerarquizarlos de manera diferente, invertir el valor de los valores, etc., es parte de este nuevo método que Nietzsche llama Transvaloración de todos los valores.

¿A quién encomendar semejante tarea, y dónde depositar semejantes esperanzas? En los artistas, en los científicos, en "nuevos filósofos", en los de espíritu libre y voluntad de poder, en los señores, en "espíritus suficientemente fuertes y originarios como para empujar hacia valoraciones contrapuestas y para transvalorar, para invertir ‘valores eternos’; a precursores, a hombres del futuro (...) que coaccionen a la voluntad de milenios a seguir nuevas vías. Para enseñar al hombre que el futuro del hombre es voluntad suya, que depende de una voluntad humana" 

Esta es la etapa en que el camello se transforma en león. Es el momento histórico de la muerte de Dios,** es el crepúsculo de los ídolos, de lo que hasta ahora había sido llamado "verdad absoluta", dogma, sumisión.

El hombre, ahora, ya no se contenta con valores que vienen de otros, de los valores dados, sino que ahora se debe preguntar por su procedencia, por su lealtad a la vida, se crea libertad para descubrir nuevas valoraciones de acuerdo a la exigencia de su propia vida. Muere el "tú debes" y nace el "yo quiero". 

En el libro El crepúsculo de los ídolos, Nietzsche coloca el subtítulo Cómo se filosofa con el martillo, en donde el martillo es el símbolo del instrumento que en el método de la transvaloración se utiliza para "auscultar" a los ídolos –llámense Dios, verdad, etc.-, y para medir verdades, para detectar falsas verdades, para desenmascarar a los falsos dioses. Se trata de hacer "preguntas con el martillo y oír a caso, como respuesta, aquel famoso sonido a hueco que habla de entrañas llenas de aire" que delata a esos decadentes ídolos de barro.

Este martillo en manos de un espíritu libre sirve como instrumento científico de percusión, en un primer momento, para hacer contacto con los ídolos y ofrecer un diagnóstico de su consistencia, para saber sin son valores potenciadores de vida o si sólo son de decadencia o falsas verdades. Si es así, en un segundo momento las manos del filósofo proceden a derribarlos, y no importa, "¡que caiga hecho pedazos todo lo que en nuestras verdades – pueda caer hecho pedazos! ¡Hay muchas casas que construir todavía!", dice Nietzsche. Y es el tercer momento, en manos del artista, en donde la voluntad de crear lo impulsa a esculpir, sobre piedra, valores nuevos, más fuertes, donde este hombre-artista escribe su propia tabla de valores. Un nuevo modo de interpretar la realidad y de convivir con el mundo.

Los antiguos valores morales, la verdad y el concepto dogmático, son suplantados por nuevos valores estéticos, reflejados en la metáfora y el devenir, valores ya no instaurados por la autocomplaciente razón, sino derivados de la experiencia dionisíaca. Es el espíritu libre, que como un artista, impone su gusto a las opiniones vulgares. Como hemos visto, Nietzsche propone una forma de valorar e interpretar a través de la experiencia estética y vital –muy lejos de la experiencia del rebaño, del espectador- desde el punto de vista del artista, del creador. Transvalorar es cambiar la jerarquía de los valores, un crear de nuevas experiencias. Transvalorar significa valores no ya dominados por religiones o estructuras rígidas morales, sino por la propia afirmación del hombre activo –y de la vida- en el gusto.

II.4 El eterno retorno
Como hemos visto anteriormente, con el conocimiento de la voluntad de poder, guiados con la sabiduría dionisíaca de la vida, y con la transvaloración de los valores, ahora, según Nietzsche, el mundo ha perdido su carácter divino, las cosas y el mundo son un constante devenir, relaciones de fuerzas y de cuerpos sin un fin. Antes el sentido se lo daba Dios, ahora lo debe dar el superhombre. Lo que antes era teodicea, ahora es cosmodicea, es decir, un cambio de Dios por la Naturaleza en su totalidad. ¿Es capaz el hombre de soportar semejante responsabilidad, esta idea? ¿Está dispuesto el camello y el león a convertirse en niño? Ahora el hombre debe hacerse una prueba más, una pregunta más: la idea del eterno retorno. Veamos en qué consiste con el siguiente ejemplo que pone Nietzsche:

¿Qué ocurriría si día y noche te persiguiese un demonio en la más solitaria de las soledades, diciéndote: "Esta vida, tal como al presente la vives, tal como la has vivido, tendrás que vivirla otra vez, y otras innumerables veces, y en ella nada habrá de nuevo; al contrario, cada dolor y cada alegría, cada pensamiento y cada suspiro, lo infinitamente grande y lo infinitamente pequeño de tu vida se reproducirán para ti, por el mismo orden y en la misma sucesión; también aquella araña y aquel rayo de luna, también este instante, también yo. El eterno reloj de arena de la existencia será vuelto de nuevo y con él tú, polvo del polvo?" ¿No te arrojarías al suelo rechinando los dientes y maldiciendo al demonio que así te hablaba? ¿O habrás vivido el prodigioso instante en que podrías contestarle: "¡Eres un Dios! ¡Jamás oí lenguaje más divino?" Si este pensamiento arraigare en ti, tal como eres, tal vez te transformaría, pero acaso te aniquilara: la pregunta, "¿Quieres que esto se repita una e innumerables veces?" ¡Pesaría con formidable peso sobre tus actos, en todo y por todo! ¡Cuánto necesitarías amar entonces la vida y amarte a ti mismo para no desear otra cosa que esta suprema y eterna confirmación! 

Con la transvaloración se pretende adquirir un nuevo modo de sentir, de vivir el cosmos. En la idea del eterno retorno se requiere, también, una manera nueva y diferente de vivir el tiempo. La idea del eterno retorno no implica que "alguna vez haya de repetirse todo tal y como lo hemos vivido ya, y que incluso esa repetición haya de repetirse hasta el infinito".* No. El centro de la idea del eterno retorno no es una literal repetición de las cosas en el tiempo, sino el amor que se tenga a la vida, de la manera de vivir las cosas y el tiempo.

El eterno retorno como principio físico requiere ya no de una valoración del tiempo lineal como un principio y un final, como una línea recta segmentada, sino de la transvaloración hacia una visión del mismo tiempo como algo total, eterno, como un círculo. En el Zaratustra encontramos lo siguiente: 

Mira ese portón (...), tiene dos caras. Dos caminos convergen aquí: nadie los ha recorrido aún hasta su final.

Esa larga calle hacia atrás: dura una eternidad. Y esa larga calle hacia delante – es otra eternidad.

Se contraponen esos caminos; chocan derechamente de cabeza: - y aquí, en este portón, es donde convergen. El nombre del portón está escrito arriba: "instante".

Pero si alguien recorriese algunos de ellos – cada vez y cada vez más lejos: ¿Crees tú (...) que esos caminos se contradicen eternamente? – (...)

Desde este portón llamado Instante corre hacia atrás una calle larga, eterna: a nuestras espaldas yace una eternidad.

Cada una de las cosas que pueden correr, ¿no tendrá que haber recorrido ya alguna vez esa calle? Cada una de las cosas que pueden ocurrir, ¿no tendrá que haber ocurrido, haber sido hecha, haber transcurrido ya alguna vez?

Esto es, para Nietzsche, que el eterno retorno rompe con la estructura tradicional del concepto "tiempo"; se elimina la contraposición rigurosa entre "pasado" y "futuro" y se ofrece un panorama más abierto y menos ordinario. Con esta libertad, el hombre tiene la posibilidad de todo un "futuro" por delante y la experiencia de todo un "pasado" por detrás.

El tiempo para Nietzsche es infinito, lo que vivimos es sólo una pequeña parte llamada Instante, o mejor dicho, una serie infinita de instantes, de "ahora". Todo pasado y todo futuro se concentra y se dispersa en un punto, y en cada punto, en cada instante de este devenir comienza el ser, "el centro está en todas partes" Para Nietzsche el tiempo es como devenir: no ha terminado de pasar y no ha comenzado a pasar, está siendo, está pasando a cada momento, se repite, se hace eterno; y con este "a cada momento" lo que se repite es la diferencia, el devenir. "Es el propio retornar el que constituye el ser en tanto que se afirma en el devenir y en lo que pasa" dando como resultado –ontológicamente- un tipo de hombre nuevo, que se supera en cada y con cada instante, que se afirma a sí mismo y al cosmos, vive en lo total, en lo trágico.

El eterno retorno como pensamiento ético –derivado de la experiencia ontológica del tiempo- supone a un tipo de hombre superior, dionisiaco, en el sentido de que afirma a la vida misma (y al azar) en el placer y el dolor, en lo total. Para este hombre nuevo es un "eterno decir sí" de una vez por todas. Esto se demuestra ante la prueba de la pregunta capciosa que hace el demonio al principio de este apartado: supongamos que esta vida tal y como la has vivido, tuvieras que vivirla una y otra vez, con todos los momentos y sus vicisitudes, ¿lo soportarías?, y no sólo eso, sino, ¿quieres que esto se repita innumerables veces? Esto significa: si tuvieras que vivir tu vida otra vez, ¿lo harías?, ¿estarías dispuesto, aún con todo su dolor? ¿Jesús, estarías dispuesto a ser clavado una y otra vez en la cruz, aún sin la promesa de una vida eterna? ¿Volverías a vivir esta vida? Sólo quien tuviera un gran amor a la vida, un amor fati, incondicional, contestaría que sí, que estaría dispuesto. Sólo un espíritu superior "soportaría" lo que para un espíritu inferior sería un peso insoportable.

Entonces, el principio del eterno retorno, más que un conocimiento teórico, es una nueva forma de ser y de sentir del hombre, del superhombre. Ya no se vive el tiempo de una manera angustiosa, el tiempo ahora ya no se valora en números –cuantitativamente-, sino por lo que se vive, por la manera en que se vive, es decir, cualitativamente. El eterno retorno nos habla de una humanidad que entabla una relación diferente con el tiempo, de un hombre que pueda vivir instantes capaces de hacerse desear siempre de nuevo, un cambio de actitud para con la Naturaleza. El eterno retorno ofrece la oportunidad de componer el camino, de pensar en hacer cosas de las que se pudiera estar "siempre" orgulloso, en eso radica su valor. Dice Nietzsche: "el valor de un pueblo –como, por lo demás, también el de un hombre- se mide precisamente por su mayor o menor capacidad de imprimir a sus vivencias el sello de lo eterno: pues, por decirlo así, con esto queda desmundanizado y muestra su convicción inconsciente e íntima de la relatividad del tiempo y del significado verdadero (...) de la vida" 

II.5 El superhombre
La muerte conceptual de Dios es, también, la muerte del hombre metafísico. Nietzsche anuncia y alienta la venida del superhombre, dice "Dios ha muerto: ahora nosotros queremos – que viva el superhombre" Tras la muerte de Dios y de todos aquellos dioses conceptuales llamados "verdad", viene un nihilismo que tiene que ser superado por el establecimiento y la realización del nuevo ideal: el superhombre.

El superhombre es quien da sentido a las cosas y a la tierra. Es la encarnación de la voluntad de poder, es un hombre que concibe la realidad misma y tiene la capacidad para vivir con lo mejor y lo terrible o problemático de ésta. El superhombre es el proceso de exigirse constantemente la propia superación, a través de una transvaloración continua. Siempre está superándose a sí mismo, su vida es un constante devenir sin final, Nietzsche lo llama un puente y no una meta, es decir, "sentir el inconformismo de su situación presente y despertar toda capacidad de esfuerzo para conseguir algo mejor, algo todavía no alcanzado" El superhombre no es, ni será un producto terminado de hombre, ya que posee una fuerza constante de superación – lo que lo distingue del resto del rebaño, de la masa - . 

La destrucción y disolución de las estructuras de dominio de la ratio convencional, del dogmatismo lingüístico, de la funcionalización del hombre a los fines de producción, de la estructura lineal del tiempo, de los sistemas morales-metafísicos, en fin, de todo lo universalizante y homogenizante, dará libertad al surgimiento de individuos superiores, a hombres nuevos, determinados por sí mismos, fuera del uso de lo establecido. Este es el superhombre, el que se crea a sí mismo y a sus propias leyes, es un artista, es inmoral, es un filósofo, es inocente, es un niño.

El león por fin se ha convertido en niño. Un niño lleno de poder que juega. "Puede ser que por algún tiempo participe en aquel juego que llamamos moral, pero lo hará con lazos sueltos. Para él no hay ningún imperativo categórico que golpee como un rayo la débil conciencia del sujeto, sino solamente reglas de juego al servicio del arte de la vida" 
Y es así, también que, en este mundo liberado, en esta libertad de lo simbólico, donde el mundo físico se presenta como un juego de las formas; no puede presentarse ya de otra forma. En el superhombre el límite que poseían las leyes teleológicas se desvanece y se crea una apertura a la creatividad de lo simbólico. El superhombre ya no se mortifica o idealiza a Dios o dioses, sabe que sólo son una invención suya. Ahora juega con esas historias, las toma ya no como verdades absolutas, sino como leyendas, poesía, metáforas, como mera literatura. Desarrolla su capacidad simbólica a través del instinto de lo dionisiaco, puede crear y crea. Así lo quiere él.

